
  

Tratamiento fiscal de las remuneraciones 
percibidas por los administradores. Unificación de 
criterio del TEAC. 



El TEAC dicta una resolución para unificación de 
criterio relativa al tratamiento fiscal de las 
remuneraciones percibidas por los administradores 
que prestan servicios de representación en 
sociedades vinculadas. 
 
El Tribunal Económico Administrativo Central (TEAC) ha dictado una resolución que 
unifica el tratamiento fiscal de las retribuciones percibidas por un administrador de una 
sociedad holding que a su vez ha sido designado por esta sociedad para que la 
represente como administradora de otras sociedades vinculadas [TEAC 24/09/2024]. 
 
Como es sabido, el cargo de administrador de una sociedad puede ser ocupado tanto 
por una persona física como por una persona jurídica. En este último caso, la sociedad 
nombrada como administradora debe designar como representante a una persona física 
que ejerza las funciones propias del cargo. Este tipo de nombramiento es muy habitual 
en grupos empresariales, muchos de ellos familiares, en los que se nombra 
administradora de las sociedades filiales a la matriz del grupo. 
 
El TEAC concluye que “cuando una persona jurídica designa a una persona física, que 
es consejero o administrador de la misma, en condición de administradora de una 
sociedad participada, las funciones ejecutivas que desempeña la persona física en la 
sociedad participada no se pueden entender subsumidas en el cargo de consejero o 
administrador de la primera sociedad, sino que se trata de funciones realizadas al 
margen y fuera de las funciones de ese cargo. Por tanto, los servicios prestados por una 
persona física designada por una persona jurídica como administrador de una sociedad 
participada no se corresponden con la retribución por el ejercicio de sus funciones de 
consejero o administrador de la primera persona jurídica. Al no resultar de aplicación la 
salvedad contenida en el artículo 18.2 de la Ley 27/2014, de 27 de noviembre, del 
Impuesto sobre Sociedades, los servicios prestados por la persona física a la sociedad 
por él administrada (y administradora de otra persona jurídica) deben calificarse como 
operación vinculada, cuya valoración debe ajustarse al valor normal de mercado”. 
 
Las implicaciones fiscales de esta resolución no son baladís y hace necesario revisar el 
sistema de retribución de los administradores. Si Hacienda considera que existe una 
operación vinculada (por los servicios prestados por el representante a la sociedad 
administradora de la que, a su vez, normalmente es socio y administrador o consejero) 
esta debe valorarse a precios de mercado. En estos supuestos, para determinar el valor 
de mercado, Hacienda suele basarse en el método del precio libre comparable tomando 
como comparable interno el importe de las retribuciones que la sociedad administradora 
percibe por ejercer su cargo. Es decir, Hacienda considera que la persona física 
representante debe percibir la misma retribución por sus funciones que la que percibe 
la sociedad administradora por el ejercicio del cargo de administración.  
 
Esto puede dar lugar a que, si la retribución que percibe la persona física representante 
es menor a la que percibe la sociedad matriz por su cargo de administradora en la filial, 
aumente la base imponible del IRPF del representante por la diferencia de valoración, 
minorando a su vez la base imponible en el Impuesto sobre Sociedades (IS) de la 
sociedad administradora (la matriz o holding) por el mayor gasto imputable. 
 



Las consecuencias no se circunscriben únicamente al IRPF y al IS. Este criterio acuñado 
por el TEAC también puede tener repercusiones a la hora de aplicar las exenciones 
fiscales recogidas en el Impuesto sobre el Patrimonio, en el Impuesto sobre Sucesiones 
y en el de Grandes Fortunas. Ha de tenerse en cuenta que las funciones que desarrolla 
el representante no son propiamente las de administrador, sino que se trata de funciones 
realizadas al margen y fuera de las funciones de ese cargo, por lo que habrá que 
comprobar que la retribución de las primeras representa más del 50% del del total de 
sus rendimientos de trabajo y de actividades económicas. 
 
Por último, no podemos olvidar el régimen sancionador aplicable a las operaciones 
vinculadas, que dependerá de si existe o no obligación de documentar estas operaciones. 
 
Habida cuenta de lo analizado, es fundamental revisar la retribución de los 
administradores desde una perspectiva tanto fiscal como mercantil. Desde el punto de 
vista fiscal, una incorrecta calificación o valoración de la retribución puede generar 
contingencias, especialmente en lo que respecta a la aplicación del régimen de 
operaciones vinculadas y la deducibilidad de los gastos asociados. 
 
Por otro lado, desde el ámbito mercantil, es imprescindible garantizar que la 
remuneración de los administradores esté debidamente prevista en los estatutos y 
cumpla con los requisitos legales para evitar complicaciones.  
 
Dada la creciente atención de la Administración Tributaria sobre estos aspectos, resulta 
imprescindible llevar a cabo un análisis detallado y adoptar medidas que aseguren la 
correcta aplicación de la normativa vigente. 
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